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Resumen

Los ptoblemas del ñgimen municipal
tienm su origen en la uísión centralista
de lafunción pública.
Son cinco las árcas donde esta probletnática
cobra mayor reliew: finanzas munici.pales,
pérdida defunciones
del régimen municipal, capacítación
del recuno bumano,
sistenas adrni.nistratítns
e injercncia política

INTRODUCCION

El régimen municipal costarricense ac-
tual, afronta una serie considerable de proble-
mas de orden administraüvo, financiero, políü-
co, de capacidad del recurso humano y otros
que hacen del gobierno local un ente inefi-
ciente en la función pública.

Parte de la problemáfica radica en que
el Esado costarricense ha evolucionado des-
de 1.948 hacia formas más centralizadas de
administración y a la vez, con su intromisión
en diversas actividades de la vida nacional.
ha creado urur gran cantidad de instituciones
autónomas que han ocupado espacios de ac-
tividad que se traslapan con las funciones
municipales.

La debilidad de las corporaciones en
cuanto a la captación de ingresos y su inefi-
ciencia, han posibilitado su desplazamiento y
su pérdida de competencias.
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Abstract

The problems of rnunicipal rcgíme baue
its origin in tbe centalized sigbt
of tbe publicfunction.
Tbere arefiue areas wbere
tbis probl.ematic tak6 a deeperplace:
rnunicipalfi.nnnces,
loss offunctions in tbe municipal
regirne, capacüy of hurnan tneans,
administratlue qlstems
and polítical intetfercnce.

Pero la problemática municipal no es tan
simple. Muchos elementos contribuyen a la
debilidad insütucional de las municipalidades,
como el hecho de que el Poder Ejecuüvo pri-
vilegie a las instituciones autónomas y los mi-
nisterios como instrumentos de su acción poll-
tic y administrativa, dejando de lado a los
municipios.

I¿ intención de este tabajo es identificar
las áreas cdticas de la problemática actual, en
donde resaltan cinco que consideramos priori-
tarias:

1- Fiiranzas municipales
2- Pérdida de las funciones del Régimen

Municipal
3- Faltz de capacitación del recurso hu-

rnano
4Inierencia políüca en el Conseio Muni-

cipal y el Ejecutivo Municipal
5- Desface de los sistem¿s administrati-

vos.
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I. LOS PROBTEMAS DEL REGIMEN
MUMCIPAI (DIAGNOSTICO
DE Ij, PROBTEMATICA ACTUAT)

Flnanzas munlcipales

El artículo 170 de la Consün¡ción Política
det¿lla que "las corporaciones municipales son
autónomas"l; pero esta autonomia para ser
real requeriría que las municipalidades fueran
autosuficientes en la generación de sus pro-
pios ingresos. En la realidad costarricense los
gobiernos locales no gozan de dicha autono-
mía, pues lo que prevalece es un principio de
compensación, es decir, transferencias de re-
cursos insuficientes entre los niveles nacional
y local, bajo lz excusa de atenuar diferencias
económicas que garanticen servicios mínimos
a toda la población.

De abí que los recursos de los gobiemos
locales prouíenen casi en su totalidad de
las transferencias que el Gobierno trasla-
da, fundamentalmente, a traués de im-
puestos recaudados, administrados y dis-
tribuidos a niuel nacional y las denomi-
nadas partidas específicas que el Poder
Legislatiuo tramita hacia aquellas muní-
cipalidades que sean de su simpatíd.

Para el caso costarricense, las finanzas
municipales son muy deficitarias, y las transfe-
rencias provenientes del Gobiemo, adicional-
mente, no se otorgan en proporciones adecua-
das, que permita al régimen brindar los servi-
cios que le compete, ni hacerlo eficientemente.

De acuerdo con la información suminis-
trada por la Contraloría General de la Repúbli-
ca, en 1990,57 de las 87 municipalidades con-
taban con presupuestos inferiores a los 200
mil colones al año (cifra insuficiente para cu-
brir las necesidades básicas de un cantón). Es-
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to significa que el 600lo de nuestras municipali-
dades tienen presupuestos excesivamente ba-

ios.

Lasfuentes de ingresos rnunicipales pade-
cen problernas tanto de diseño como de
adminktración, que límitan la recauda-
ción e incluso implican, en la mayoría
de las municipalidades, costos adiciona-
les para ésta&.

Actualmente, se carece de un cuerpo
normativo sistemático y orgánico que regule e
integre la rnafefia tributaria en el campo muni-
cipala.

El Código de Normas y Procedimientos
Penales, que entró en vigencia en 1.971, señala
el régimen aplicable a los tributos, sin que se
haya modificado en 22 aios. Además, su ge-
neralidad pasa por alto las especificaciones
necesarias para el régimen municipal. Este se
rige por las disposiciones tributarias del Códi-
go Municipal, que tampoco son una guía muy
conveniente5.

Por otro lado, los tributos municipales
deben ser aprobados por dos grandes instan-
cias de acuerdo al origen de los mismos. Las
tasas por servicios son tramitadas por la Con-
ffaloria General de la República y las patentes
municipales por la Asamblea Legislativa. Am-
bos trámites son lentos y poco flexibles, 1o
que incide directamente en las finanzas muni-
cipales, porque los efectos inflacionarios ha-
cen que los tributos se desactualicen en el
momento de su aplicación.

Así mismo, los procedimientos de cobro
son anacrónicos y se carece de terminales de
computadora que permitan la consulta, actlua-
lizaci1n y procesamiento de datos en forma
rápida y confiable. Hay problemas de fiscaliza-
ción y control adecuados, en lo referente al
cobro del impuesto territorial, al de construc-

Constltuclón Polítíca de la Rqública de Costa Rlca.
Publicaciones Jurídicas. San José, Costa Rica. 1992.
p.46.

Villasuso, Juan Manuel et al. Ftnanzas munlclpales
y l$ lnstrumentos para el Fortalecimlmto de la ges-
ttón ,nunicipal. Fundación Friedrich Ebert. Here-
dia, C,osta Rica. 192. p.20.

Idem. p.21.

Entrevista al Doctor Justo Aguilar. Director de la
Escuela de Administración Pública. Universidad de
Costa Rica. 6 de setiembre de 1993.

Ibidem.
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ciones y offos impuestos importantes sin consi-
derar, por un lado, los problemas que se genq-
ran con los impuestos cuya recaudación no su-
plen o apenas alcunzan a cubrir'los costos y por
otro, los relativos a la morosidad tributaria6.

Pérdida de funciones del rÉglmen muntctpal

Este aspecto tiene que ver directamente
con lo relativo a las competencias municipales
señaladas en el artículo cuarto del Código Mu-
nicipal.

Las municipalidades no ejercen todas las
funciones señaladas en ese artículo. De hecho
se limitan a muy pocas de ellas; e incluso la
recolección de basura, una de sus principales
acüvidades, no está contemplada dentro del
Código Municipal.

Esta pérdida de funciones, como ya se
indicó, es fruto del modelo de Estado imple-
mentado a partir de 7949, caracteizado por
una gran centralización y un régimen de insti-
tuciones especializadas que fueron despojan-
do al régimen municipal de sus funciones.

Las acüvidades actuales de las corpora-
ciones municipales contemplan un mínimo de
servicios que implican altos costos y baja ren-
tabilidad, además de su carácter marginal.

El servicio más importante de las munici-
palidades es el mantenimiento de caminos y
puentes, el cual se realiz.a en todas las munici-
palidades. El aseo de vías constituye una com-
petencia importante para 75 corporaciones
municipales (87Vo). Hay un 74o/o que adminis-
tran cementerios; un 630/0 (54 municipalidades)
administran parques y tienen programas de re-
cursos naturales y 55o/o tienen a su cargo la ad-
ministración de acueductosT.

En un menor porcentaje están la admi-
nistración de mercados, el otorgamiento de
becas, la administración de mataderos, ban-
das, terminales de buses, bibliotecas, etc.

Todas estas competencias son de carác-
ter marginal y se ejercen de forma ineficiente.
Esta situación es producto en parte de las des-
mef oradas finanzas municipales.

Ibidem.

Villasuso et al. Op. Cit. p.46.

A esto se agrega, la falta de coordinación
entre corporaciones municipales y entre éstas
y las otras instituciones del sector público, lo
que hace imposible la puesta en práctica de
prograrnas y proyectos de orden local que no
pueden ser implementados en forma aislada
por la municipalidad.

Falta de capacltaclón del rccurso humano

Dentro del sector público costarricense
se señala al régimen municipal por tener un
sistema de administración de personal menos
desarrollado.

Al reclutamiento político se le une la fal-
ta de estabilidad, los baios salarios, la ausencia
de una carrera administrativa, el baio nivel de
profesionalismo y la alta fuga de personal mu-
nicipal, utra vez capacitado, hacia otras institu-
ciones y hacia el sector privados.

Los problemas se agravan por la poca cr-
pacitación que reciben los funcionarios y em-
pleados municipales. Los esfuerzos realizados
por el Instituto de Fomento y Asesoría Munici-
pal (IFAM) en esta materia tienen alcances limi-
tados. Se ha buscado establecer un vínculo for-
mal con las municipalidades sin éxito, al tr.atar
de incorporar funcionarios de esa institución
local en la capacitación de personal.

Hay una incapacidad en la mayoría de las
municipalidades para señalar los requerimientos
del mejoramiento del personal y de gestión,
siendo el IFAM quien determina las necesidades
de capacitación de las municipalidades con ba-
se en instrumentos rudimentarios9.

Por otra parte, debe acotarse que la se-
lección de personal para la capacitación no se
establece sobre bases de racionalidad. Fre-
cuentemente, el personal que la recibe no es
el más idóneo; y finalmente, no se incorpora
en un proceso de formación en el campo de
las finanzas, los servicios y la legislación

8 Entr.ui"ta a victoria Aguilar. Departamento de Asis-
tencia Técnica. Instituto de Fomento y Asesoría
Municipal (IFAM). 15 de octubre de 1993.

Entrevista a Evelio Solano Solano. Auditoría Muni-

cipal. Contraloría General de la República. 74 &

octubre de 1D3.

o

7



108

municipal dentro del respectivo órgano local
(no deüenen capacitadores).

Por último, los criterios de selección de
los funcionarios y empleados municipales de-
sechan sistemáticamente la eficiencia y profe-
sionalismo, rigiéndose en la mayoría de las
ocasiones,.por aspectos de orden políüco.

Inferencta polldca en el Gonsefo Muntctpal
y el Efecrrttvo Muntctpal

Algunos estudiosos ubican una buena
parte de los problemas funcionales de las mu-
nicipalidades, en los niveles políticos de la ad-
ministración local.

Así, se crítican aspectos referidos a los
mecanismos de selección de los rcgüores;
a su prqaración, tanto académica como
profesional y al conocimiento que tienen
de Ia reali.dad de sus circunscripciones: a
Ias líneas de sujeción política del ejecuti-
uo; a su capacidad germcial; y a Ia cm-
tralización de funcíones qu¿ practica en
contra de mejores principtos administra-
tiüos7o.

Los problemas de los mecanismos de re-
clutamiento y selección de los regidores están
relacionados con el limiado ámbito del que-
hacer municipal y con la total insuficiencia de
recursos para satisfacer las demandas de la co-
munidadll.

La naturaleza misrna del papel munici-
pal en su territorio, unido a la pobre
imagen institucional de la municipali-
dad, inhibe el interés de muchos ciuda-
danos calificados para la gestión de los
asuntos públicos. El sktetna de elección
completa A un tnecanismo destínado a
bacer preualecer las dimensiones político
partidistas del cantón sobre la idoneidad
de los r4tresentantes popularesTz.

10 Villasuso et al. op. Ctt. p.6r.

11 Entrevista a Evelio Solano Solano. Op. ClL

tz Villasuso et al. op. ctt p.6t.
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El partido políüco confecciona una lista
que presenta a los electores para su ratifica-
ción. Con poca participación de adherentes se
conforman los órganos distritales, se designan
luego los representantes de la asamblea canto-
nal, que elaboran la lista de regidores propieta-
rios, zuplentes y síndicos. Prevalecen las alian-
zas y entendimientos de los políticos locales so-
bre cualquier consideración de idoneidad o
preparación y se evita cualquier posibilidad de
selección por parte de los ciudadanos.

Al seno del Consejo se traslada la elec-
ción del Ejecutivo Municipal, por mayoda sim-
ple. Privan nuevamente los criterios partidis-
tas, unidos a las limitaciones salariales que im-
pone el Código Municipal para la selección de
fu ncionarios con atributos suficientes.

El Eiecutivo rwaliza con los fefes de su
propia fracción en la canera política que to-
dos protagonizan. Su labor, de esta forma, se
limita por la dependencia y práctica político
partidista, y por la rivalidad que protagoniza
con quienes integran el cuerpo polltico del
que depende.

Hay además otras interferencias políticas
importantes como las rcalizadas por el diputa-
do y el delegado presidencial.

El diputado adquiere autoridad especial-
mente en zonas rurales, lo que le permite diri-
gir buena parte de las inversiones y entorpe-
cer o realizar la labor del gobiemo local. A
cambio, el diputado suele imponer al ejecuü-
vo la dirección de la política del Consejo y, no
pocas veces, asignar las prioridades.

Ese papel intermediario entre las nece-
sidades locales y el gobiemo nacional, está
representado también por los delegados pre-
sidenciales. Estos funcionarios informan al
Presidente de la República de las condi-
ciones y necesidades económicas y sociales
de las localidades. Con esta información
atraen la atención de ministerios e institucio-
nes autónomas13.

Desface de los slstemas adrnlnlstraür¡ors

I-a rnayoria de las municipalidades pre-
sentan una estructura formal. divorciada de los

L3 Entrevista al Dr. Justo Aguilar. @. Clt.
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requerimientos funcionales de su quehacer. La
tradición, el formalismo y la rigidez presu-
puestaria son elementos que justifican esa falta
de adecuación.

Como en muchos otros aspectos, el pa-
pel que ejerce la Contraloría General de la Re-
pública es importante, ya que la imposición
de un formato presupuestario y contable por
actividad, ha dificultado la necesaria adecua-
ción entre la organización y las funciones que
desempeña la municipalidad.

El apego a una organizaciín básica, po-
co diferenciada, caracteizaü por la confusión
de funciones en una estructura primordial-
mente horizontal, y con poca diferenciación
vertical, tiene como resultado que las distintas
dependencias en muchos casos, presentan un
sólo nivel jerárquico.

Los sistemas administrativos de las cor-
poraciones municipales ya no corresponden
con los requerimientos funcionales de su que-
hacer, y menos aún con las exigencias de la
comunidad.

Esto tiene que ver directamente con la
escala de actividad de las corporaciones, lo
que las hace perpetuar formas administraüvas
cancterizadas por el tradicionalismo, el forma-
lismo y la ngidez presupuestaria.

Otro elemento caracterísüco es el centra-
lismo, cuyo eje es el Ejecutivo Municipal. Los
nuevos funcionarios que aparecen lo hacen
dentro de las dependencias definidas y bajo
una autoridad fu ertemenfe cenfralizada.

Puede afirmarse que tanto los sistemas
como los procedimientos de las administracio-
nes locales, están poco desarrolladas. Algunos
de ellos son de vital importancia, como son
los sistemas que üenen que ver con la admi-
nistración de personal, la capacidad de recau-
dar los recursos de la municipalidad y la admi-
nistración de servicios14.

Lo anterior muestra que las municipali-
dades afrontan efectivamente una oroblemáti-
ca sumamente compleja, cuya solución requie-
re de políticas integrales que abarquen los di-
versos aspectos que la configuran.

il ALGUNAS POSIBLES SOLUCIONES
A LA PROBTEMATICA DEL REGMEN
MUNICIPAL

kigresos munlcipales

La autonomía municipal implica que las
corporaciones municipales tengan poder dis-
crecional a nivel local, lo que se constituye en
beneficio de la atención de las especificidades
de cada comunidad.

Para esto, la autosuficiencia en la gene-
ración de ingresos propios es fundamental, y
estos han de ser suficientes para financiar las
funciones que vayan a cumplir en el futuro las
municipalidades.

Debe eliminarse la transferencia de re-
cursos desde el nivel nacional al nivel local,
los cuales son insuficientes en el marco gene-
ral de ineficiencia en que se desenlr¡elve la
municipalidad, y además por lo general son
desperdiciados. La permanencia de tales hábi-
tos es nociva para la sanidad de las finanzas
nacionales.

Debe procederse a la definición de fuen-
tes propias de ingresos para los entes munici-
pales. En este sentido, es importante aprove-
char una de las condiciones del Banco Mun-
dial, para el desembolso del tercer tramo con-
siderado en el PAE III. Esta condición se refie-
re a la reformulación y reconcepción legal del
impuesto territorial. Dicho impuesto debe pa-
sar íntegramente a las municipalidades, tanto
en lo que se refiere a su cobro como el disfru-
te de sus dividendos.

Para complementar lo anterior, es nece-
sario que la Dirección General de Tributación
Directa realice una acítalización del valor de
las tierras cafastradas cada uno o dos años. De
esta manera, los ingresos municipales se incre-
mentan paralelamente al aumento del valor de
las tierras.

De la misma forma, otros impuestos de-
berán pasar a ser competencia exclusiva de las
municipalidades, y se deben ensayar opciones
alternativas que se dirijan a consolidar fuentes
autónomas de financiamiento, como por ejem-
plo, destinar el 250/o del impuesto a los licores
nacionales y extranieros, que financian las ac-
tividades del IFAM, a las municipalidades.

La idea fundamental es desligar en lo
posible, las ftnanzas municipales del gobierno
central.

109

14 Edrevista a Victoria Roj^s Agsilzrr. Op. Cit.
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Como se dijo en el diagnóstico, la mayo-
ría de las municipalidades, no cuentan con las
facilidades ni las capacidades mínimas para
responder a las demandas comunales.

En este sentido, los esfuerzos por conso-
lidar nuevas fuentes de ingreso, deben tener la
finalidad expresa de multiplicar al máximo el
presupuesto de las corporaciones; pero a la
vez maximizar la utilización de los recursos.

Es necesario por tanto, rediseñar las
fuentes de ingreso, la administración y recau-
dación de impuestos, reduciendo al máximo
los costos operativos de la recaudaci1n y ad-
ministración de los impuestos y demás fuentes
adicionales. Ligado a 1o anterior, es ft;ndamen-
tal la sistematiz^ciíÍ de la materia tributaria
en el campo municipal.

La eficiencia en la recaudación es igual-
mente importante. Se debe eliminar una gran
cantidad de impuestos municipales cuyos be-
neficios no cubren a menudo los costos. Se ha
comprobado que únicamente cuatro impues-
tos son los que aportan el 85o/o de las rentas
municipales. Estos deben fortalecerse me-
diante la modernización de los procedimientos
de cobro, la instalación de terminales de com-
putadora para consulfa, y la actualización y
procesamiento rápido y confiable de los datos.

Se deben fortalecer las funciones de fis-
calización y control. Es necesario que se tipifi-
que la evasión fiscal como delito.

Paficular atención se debe prestar a la
asignación de partidas específicas, cuya prácti-
ca es a menudo cuestionada porque obsta-
culiza Ia labor municipal. En el caso de que
esto no suceda, la asignación de las mismas
deberá seguir criterios más científicos, como
por ejemplo, la focalización de comunidades
con problemas críücos.

Coordtnactón y fu nclones

El problema entre las instituciones del
sector púbüco y las municipalidades radica en
que las insütuciones autónomas son más efi-
cientes en el maneio de algunos servicios que
las municipalidades.

Es claro que sería totalmente inconve-
niente permanecer en la defensa de funciones
que hace mucho dejaron de ser competencia
de la municipalidad.
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Lo que debe hacerse es, identificar las
necesidades inmediatas de las comunida-
des y abocarse en principio, a la atención
de éstas, de tal forma que se vayan perfi-
lando las nuevas funciones que desempe-
ñ.arán las municipalidades, en estrecha co-
rrespondencia con las especificidades de
cada localidad.

Según la naturaleza de las actividades
municipales, debe procurarse una baja en los
costos de operación y el aumento de la renta-
bilidad relativa,lo que implica la acínlizaciá¡
de precios de los servicios prestados, con mi-
ras a conseguir los dos objeüvos anteriores. En
aquellas otras actividades que no sea posible,
debe procurarse al menos la reducción de los
costos operativos (en caso que la rentabilidad
relativa no pueda ser aumentada), lo cual po-
dría lograrse a través de la coordinación técni-
ca con organismos especializados.

Se debe retomar muy seriamente el
concepto de coordinaciÓn, tanto entre muni-
cipalidades como entre éstas y las otras insti-
tuciones del sector público. Así, programas y
proyectos de nivel local, pueden ser ejecuta-
dos, ya que antes no se podían concretar por
la debilidad financiera e institucional de una
sola municipalidad.

Uno de los mecanismos más promovi-
dos es la creación de regiones y subregiones,
dirigidas hacia el fortalecimiento de estas ins-
tifuciones. Son las municipalidades o.las aso-
ciaciones de municipalidades de esas regiones
las que tienen que coordinar toda la labor
institucional.

En definitiva, no está muy claro aun
cuál podría ser el mejor mecanismo para lle-
var adelante una efectiva coordinación inte-
rinstitucional; pero la propuesta anterior,
puede servir de punto de partida para el
análisis y la determinación de los instrumen-
tos más adecuados con el fin de establecer
esa coordinación.

Este es un aspecto sumamente impor-
tante, tomando en cuenta que por sus pro-
porciones la mayorTa de las municipalidades
no están en capacidad de emprender pro-
yectos.

La revisión del mecanismo de "ligas de
municipalidades" puede tener aquí perspecü-
vas interesantes; salvaguardando siempre la
dimensión local de la problemática.
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Capadtaclón del personal

El problema de la falta de capacidad del
recurso humano evidencia un sistema de ad-
ministración de personal poco desarrollado, el
cual requiere de un elemento que le brinde la
posibilidad de eliminar el problema en sus
fuentes. Este elemento es precisamente la
creación de la carrera administraüva a nivel de
la municipalidad, incluyendo la elección den-
tro del Estatuto del Servicio CiüI.

Con esto, se posibilitará el reclutamiento
por otras vlas que no sean precisamente las
políticas, disminuyendo en último caso a la
elección política a los miembros del Consejo
Municipal.

El apego al Estatuto del Servicio Civil,
hará extensivos a los funcionarios munici-
pales, todos los derechos laborales contem-
plados en la legislación nacional, que les
den finalmente una mayor estabilidad al
empleado.

El esablecimiento de la canera adminis-
traüva, llevará en el largo plazo, al aumento
del nivel de profesionalismo, que necesaria-
mente deberá aparejar aumentos similares en
el nivel de los salarios; de lo contrario la fuga
de personal capacitado continuará como fruto
de la falta de incentivos.

Todo esto debe pensarse dentro de una
estrategia que üenda a engrandecer el ámbito
de acción de la municipalidad, ampliando la
escala de actividad, que permita la especializa-
ción y el desarrollo de la capacidad adminis-
t¡ativa.

Esto no será posible, por supuesto, si las
fuentes de ingreso de los municipios no son
consolidadas.

Nuevas formas de elecctón

El rescate de lo municipal como punto
de partida para Ia reconcepción del régimen
es muy importante si se quieren obtener lo-
gros concretos en cuanto al carlcter políüco
del Consejo y del Eiecutivo. Para esto, hay que
definir claramente que la rcalizaciín de las
elecciones municipales al mismo tiempo que
las nacionales tiene implicaciones negativas
pan la municipalidad, ya que la atención se
centra en las elecciones nacionales.

Es necesario entonces, separar la elec-
ción de los representantes municipales, de la
elección de los representantes nacionales, a
fin de que se preste la atención que requieren
los primeros.

Quizás lo más conveniente seda que se
realízaran al añ'o siguiente de las elecciones
nacionales, para evitar los problemas de no
correspondencia de los períodos constitucio-
nales, con lo cual, se evitan roces proseliüs-
tas o problemas en cuanto a la coordinación
en la planificación de los gobiernos nacional
y local.

La elección debe recobrar el carácter ne-
tamente municipal; esto es, que los partidos
políticos nacionales abandonen el protagonis-
mo que hasa ahora han tenido, marcadamen-
te proselitista.

En este sentido, debe ampliarse el ámbi-
to de participación popular a nivel local, de al
forma, que se permita participar en la elección
a otras formas de organización comunal que
estén interesadas en llevar a las municipalida-
des a sus líderes, u otras personas calificadas
de la comunidad; como podrían ser las Aso-
ciaciones de Desarrollo Comunal: establecien-
do ala vez un vínculo importante de la muni-
cipalidad con éstas, que podrían servir para
instrumentar muchas acciones del gobiemo lo-
cal. Es necesario que el interés local sea el
que prevalezca dentro de este Íurrco; que las
elecciones sean de nivel local; lo que aysdaria
a eliminar o al menos disminuir considerable-
mente el alto proseliüsmo que hay en los Con-
seios Municipales.

Ia ampliación del ámbito de acción de la
municipaüdad, de la escala de su nivel de acti-
vidad, al lado de la consolidación de fuentes
autóctonÍrs de ingresos que brinden a la muni-
cipalidad una real autonomía es un acto igual-
mente importante, ya que bajo estas nuevas
condiciones será una responsabilidad y una
necesidad elegir los regidores, cada vez más,
tomando en consideración criterios de eficien-
cia e idoneidad; fundamentales para el desem-
peño futuro del régimen.

Paralelamente, debe emprenderse la lu-
cha en el seno de la Asamblea Iegislativa para
evitar que la elección se realice mediante una
"lista bloqueada", lo cual permite a menudo
que los partidos pollticos lleven a la municipali-
dad a personas desconocidas o incompetentes,
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o que quieren utllizar las municipalidades co-
mo trampolín político para v¡ diputación fu-
tura.

Estas prácticas deben evitarse a través de
la apertura de las listas, de tal forma que sea
el pueblo directamente y no el partido quien
tenga en sus manos la última palabra con res-
pecto a la elección.

En cuanto al Ejecutivo Municipal, el for-
talecimiento de su puesto es una necesidad
impostergable. No es conveniente que este
fortalecimiento se realice mediante la transfor-
mación de la naturaleza administrativa del
puesto, porque lo convierte en un puesto poli
tico; es decir, eligiendo al Ejecutivo Municipal
mediante voto popular.

La solución está en mejorar los cuadros
administrativos dentro del marco reglamenta-
rio establecido. Las atribuciones del Ejecuüvo
Municipal tendrán, de esta manera, una refe-
rencia real en los requerimientos administrati-
vos de las corporaciones.

Esta concepción de la naturaleza política
de la municipalidad y la preminencia del Con-
sejo sobre el Eiecutivo podría plantear dudas
muy lógicas. No obstante, dentro de la nueva
concepción de lo municipal, este ente pasa a
ser más administrativo que político; de lo con-
trario, no seú posible lograr los niveles de efi-
ciencia requeridos.

Redeflntclón adminlst¡'atlva

Como se mencionó anteriormente, los
sistemas administrativos de las corporaciones
municipales ya no corresponden a sus requeri-
mientos funcionales ni a las exigencias de la
comunidad.

Nuevamente es ir.nportante la consolida-
ción de las fuentes autóctonas de ingresos, a
fin de abandonar la dependencia con respecto
al Poder Ejecutivo y evitar los problemas de ri-
gidez prespuestaria que impone la Contraloría
General de la República; sin dejar de lado por
supuesto, la implementación de instrumentos
de fiscalización y control presupuestario.

La ampliación de la escala de actividad
de la municipalidades es necesaria, a fin de
que en el mediano y largo plazo se desarro-
lle la capacidad administrativa de las corpo-
raciones.
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Para esto se imponen las visiones regio-
nal y subregional de la actividad municipal.

La puesta en marcha de tal propuesta, re-
quiere una visión diferente porque muy pocas
municipaüdades están dispuestas a sacrificar un
segmento de sus ya disminuidas atribuciones;
sin contar por supuesto, con el alto grado de lo-
calismo que reina en los cantones del país.

Debe evitarse el fenómeno de la excesi-
va c"ntonización, pues lleva a la existencia de
municipalidades completamente carentes de
recursos y por la dificultad de aplicar el con-
cepto regional, debe intentarse la aplicación
de lo subregional.

En este sentido. mediante la redefinición
de las Ligas Municipales, ya contempladas en
el Código Municipal, se logrará aplicar el con-
cepto de engrandecimiento del ámbito de acti-
vidad y en consecuencia, se der'ivaíia un reco-
nocimiento por parte de las corporaciones que
tales alianzas son necesarias para atender me-
jor los requerimientos locales.

La redefinición de las ligas de municipa-
lidades deberá orientarse de tal forma que és-
tas se conviertan en un organismo de coordi-
nación intermunicipal, con capacidades de ha-
cerse obedecer por las corporaciones que la
componen.

En la liga se concentrarían entonces las
capacidades deliberativas de las municipalida-
des, fortaleciendo así su poder de decisión;
conformando el nuevo "Conseio Intermunici-
pal" con miembros democráticamente elegidos
en los municipios.

Esto implica que la elección de los regi-
dores deberá reformularse, en el sentido que
se expuso en el acápite anterior; reduciéndose
a la vez el número de regidores a elegir en ca-
da municipio, quienes formarán parte del
cuerpo deliberativo de Ia "Liga de Municipali-
dades".

Esto por supuesto tiene implicaciones
muy importantes.

Lo que se hace es especializar alasLigas
de Municipalidades en el ámbito propiamente
político, situación muy beneficiosa, ya que los
partidos políticos tendrán que reconsiderar la
importancia de llevar a esos puestos a perso-
nas idóneas; y se especializa a las corporacio-
nes en lo que es propiamente administrativo.
Es decir, éstas últimas se reformularán en sus
sistemas administrativos, de tal manera que
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estén compuestas por personal técnico y espe-
cializado, exclusivamente.

Por un lado, se convierte a la Liga en un
órgano decisor, donde están plenamente re-
presentados los intereses municipales; y por
otro, las corporaciones se transfoffnan en en-
tes administrativos y ejecutivos abiertos a una
participación popular más activa en los proce-
sos y sin interferencia del elemento político.

Es necesario establecer una coordinación
a nivel intersubregional, es decir, entre las Ligas
de Municipalidades; lo cual es indispensable pa-
ra adecuar las corporaciones a las condiciones
específicas de las regiones y subregiones.

Se deben establecer pautas claras de pla-
nificación, contempladas dentro de Planes Mu-
nicipales de Desarrollo, que deben de estar en
concordancia con los lineamientos del Plan
Nacional de Desarrollo.

Esto último se puede establecer a tavés
de la regularización de los Congresos Intermu-
nicipales, donde p^rticip^ria exclusivamente
personal técnico. Además, estarTan presentes
las autoridades nacionales, con el fin de deli-
mitar las dimensiones de actividad del gobier-
no local y nacional, impidiendo de ésta forma
la duplicidad de esfuerzos.

La regionalizaciín de la actividad muni-
cipal deberá circunscribirse a los criterios de
una división administrativa diferente a la ac-
tual, a fin de que exista una homogeneidad
regional de las municipalidades.

Los criterios paf^ esta. división adminis-
trativa tendrán que definirse en conjunto con
el Ministerio de Planificación Nacional y Políti-
ca Económica.

Debe realizarse una clara diferenciación
de puestos, definir las funciones, y a la vez
diversificar las estructuras administrativas; en
concordancia por supuesto, con las funcio-
nes que vaya a desempeñar en el futuro la
municipalidad.

III. CONSIDERACIONESFINALES

Como pudo notarse a través del desarro-
llo del Írabaio, los problemas del régimen mu-
nicipal son en gran parte problemas comunes
a todo el Estado costanicense.

La ineficiencia en el manelo administra-
tivo y en la prestación de servicios, el arraigo

de vicios pollticos como la corrupción, el pe-
culado, el soborno, son sólo algunos elemen-
tos que insertan los problemas del régimen
municipal dentro de una problemática más
general.

Pero la solución de los problemas muni-
cipales requiere del aislamiento del régimen
con respecto al resto de la estructura estatal,
pues sólo de esta forma, es posible rescatar el
concepto de "lo municipal" ante el concepto
de "lo nacional".

Es evidente también la atrofa de los ca-
nales participativos de los grupos locales para
su acceso al proceso de toma de decisiones,
que en muchos casos no está bien estructura-
do a nivel de la municipalidad.

No puede decirse, sin embargo, que
exista una crisis de ingobemabilidad en el ré-
gimen municipal.

Es cierto que las variables que definen el
análisis de gobernabilidad muesuan en el pre-
sente caso problemas importantes que debili-
tan la institucionalidad del municipio y que le
restan capacidad de respuesta ante las deman-
das comunales.

Pero también es cierto que, pese a sus
limitaciones, el régimen municipal ha veni-
do funcionando. La solución de sus proble-
mas puede encontrar alternativas viables
que en el mediano plazo permitan dar un
vuelco radical a la orientación que hasta
ahora ha tenido.
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